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Resumen 

Con objeto de establecer la posible presencia de Campylobacter fetus fetus en hatos de bovinos produc-
tores de carne con historia reproductiva de infertilidad, se realizó un estudio bacteriológico en 10 ranchos de 
Sonora. El Campylobacter se aisló en muestras de tres ganaderías, pero sólo en una de éstas se identificó como 
Campylobacter fetus fetus. De esta ganadería se palparon las 332 hembras del hato y se encontró que sola-
mente el 22.85% de éstas estaba gestante. Se vacunaron las hembras con una bacterina comercial, y al reali-
zar una nueva palpación siete meses después de reiniciado el empadre, se encontró un 73.91% de gestación. 
Los resultados se discuten en el texto. 

La Vibriosis Genital Bovina es una enferme-
dad venérea, producida por Campylobacter 
fetus var. fetus (antes Vibrio fetus var. vene-
realis, Bergey’s, 1974) y caracterizada por 
ocasionar infertilidad en ganado bovino 
(Frank, 1958). Esta enfermedad se difunde 
rápidamente en un hato, debido a que la trans-
misión se realiza de toros a vaquillas y vacas 
susceptibles y de éstas a su vez a otros toros 
del mismo hato. 

La extensa aplicación de la inseminación 
artificial ha dado como resultado una notable 
disminución de la incidencia de vibriosis en 
ganado bovino productor de leche, se ha des-
cubierto que la incidencia de este padeci-
miento en ganado productor de carne es con-
siderable. Hoerlein et al. (1974), estudiaron 
en Estados Unidos 83 hatos de ganado pro-
ductor de carne con historia clínica de in-
fertilidad y encontraron que en 45 de ellos 
la causa del problema era Campylobacter 
fetus fetus. En años recientes, estos investi-
gadores han diagnosticado la enfermedad en 
200 hatos de ganado productor de carne. 
Por lo que toca a México la información que 
se tiene sobre este padecimiento es escasa y 
por lo general el diagnóstico de la enferme-
dad en nuestro medio es subjetivo. Tomando 
en cuenta el número elevado de hatos infec-
tados en los Estados del Sur de Estados Uni-
dos y considerando que un gran número de 
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bovinos de los Estados fronterizos del Norte 
de México proceden de los Estados Unidos, 
es lógico suponer que la vibriosis se encuen-
tra ampliamente distribuida en las explota-
ciones de ganado productor de carne loca-
lizadas al norte de nuestro país. En el Insti-
tuto Nacional de Investigaciones Pecuarias 
(INIP) se han realizado investigaciones so-
bre esta enfermedad desde 1965, año en el 
que Hidalgo aisló por primera vez una cepa 
de Campylobacter fetus fetus a partir de una 
muestra de semen. Posteriormente Urquiza y 
Correa (1972) lograron cuatro aislamientos 
de este germen a partir de bovinos proceden-
tes de los Estados de Chiapas y México. 

En el Estado de Sonora, un número elevado 
de explotaciones ganaderas poseen porcenta-
jes de fertilidad inferiores al 35%. En esta 
región es común la importación de pies de 
cría procedentes de Arizona; por otra parte 
los ganaderos acostumbran emplear toros 
prestados para el empadre con sus vacas y 
esta práctica favorece la diseminación de la 
vibriosis. 

Por estos motivos se creó la necesidad de 
realizar un muestreo en diferentes ranchos 
del Estado de Sonora en los que existieran 
problemas de infertilidad con objeto de deter-
minar la presencia de Campylobacter fetus 
fetus en ganado bovino productor de carne.  

Material y métodos 

Se colectaron 95 muestras de moco cérvico-
vaginal y exudado prepucial de bovinos 
de 10 diferentes explotaciones del Estado de 
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Sonora. El número de muestras varió en cada 
explotación dependiendo de la cantidad de 
hembras infértiles y de los machos existentes 
en cada una de ellas. 

Las muestras de moco cérvico-vaginal fue-
ron obtenidas siguiendo la técnica descrita 
por Seger y Levy (1962), mientras que las 
muestras de exudado prepucial se colectaron 
y se procesaron de acuerdo con la técnica de 
Virginia Shepler, Plumer y Faber (1963). 

Todas las muestras fueron cultivadas en 
medio de Agar Cisteína corazón enriquecido 
con 10% de sangre desfibrinada de bovino, 
al que se agregó Verde brillante en concen-
tración final de 1:40 000 como agente inhi-
bidor de gérmenes contaminantes (Hoerlein 
y Kramer, 1963). Las cajas de Petri inocu-
ladas se dejaron incubar durante 4-6 días a 
37°C, en una atmósfera que contenía 10% 
C02,  65% N2 y 25% de aire. 

La identificación de Campylobacter fetus 
fetus se hizo determinando el crecimiento en 
Thioglicolato adicionado con NaCl y con 1% 
de glicina, así como la capacidad de produ-
cir H2S y catalasa. (Cuadro I.) 

Resultados 

Se logró el aislamiento de Campylobacter 
en muestras procedentes de tres diferentes ex-
plotaciones. Sin embargo, sólo fue posible 
identificar Campylobacter fetus fetus a partir 
de las muestras procedentes de uno de estos 
ranchos, localizados en la costa agrícola de 
Hermosillo. En este rancho la fertilidad era 
inferior al 30%, y presentaba gran cantidad 
de vacas repetidoras. Los toros estaban ago- 

tados y con semen de baja calidad. En este 
hato, una vez establecido el diagnóstico, se 
efectuó un programa de control de la enfer-
medad. Todas las hembras se palparon, se 
separaron las gestantes y al resto de ellas 
se aplicó una bacterina comercial elaborada 
con una cepa muerta de Campylobacter fetus 
fetus. Esta bacterina fue desarrollada origi-
nalmente por Hoerlein y Kramer (1964). Los 
toros se separaron de las hembras durante 
30 días, después de los cuales se inició un 
nuevo periodo de empadre. Siete meses des-
pués se palparon nuevamente todas las hem-
bras con objeto de establecer el porcentaje 
de fertilidad obtenido después de la aplica-
ción de la bacterina. 

Los resultados observados durante la pri-
mera palpación se presentan en la gráfica 1, 
en la que se muestra una distribución uni-
forme de los porcentajes mensuales de fer-
tilidad; el porcentaje más elevado de vacas 

CUADRO 1  

Características bioquímicas de tres cepas de Campylobacter 
 

Características 
Campylobacter 

fetus fetus 
Campylobacter 
fetus intestinalis 

Campylobacter 
sputorum bubulus 

Crecimiento en:    

Aerobiosis — — — 

Atmósfera con 10% CO2 y    

62% N2 + + + 

Tioglicolato con 3.5% NaCl. — — — 

Tioglicolato con 1% glicina — + + 

Reacción de catalasa. + + — 

Producción de H2S. — ± + 
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cargadas correspondía a periodos de 30 y 60 
días de gestación. 

En la gráfica número 2 se presentan los 
datos correspondientes a la segunda palpa-
ción, realizada siete meses después de reini-
ciarse el empadre. Se observa que un gran  

 

porcentaje de las hembras quedaron gestan-
tes durante los primeros cuatro meses de 
empadre. La gráfica número 3 muestra los 
porcientos de concepción antes y después de 
la vacunación. Se puede ver que antes de la  

aplicación de la bacterina el 77.15% de las 
hembras se encontraban vacías, correspon-
diendo únicamente el 22.85% a hembras ges-
tantes. Estas cifras se invirtieron después de 
la aplicación de la bacterina, alcanzando un 
total de 73.9% de vacas gestantes y solamen-
te 26.09% de vacías. 

Se hizo evaluación estimativa de las ga-
nancias producidas por la vacunación. Los 
valores obtenidos se presentan en el cuadro 
número 2. 

Discusión 

Los hatos muestreados en el Estado de So-
nora presentaban historias clínicas que suge-
rían la presencia de Campylobacter fetus fe-
tus, sin embargo, en ninguna de estas explo-
taciones existían registros completos que per-
mitieran seleccionar los animales que debe-
rían ser muestreados, por lo que el muestreo 
se hizo al azar disminuyendo las posibilida-
des de éxito. Hoerlein (1970) menciona que 
a medida que transcurre el tiempo después 
de la exposición, disminuyen las posibilidades 
de aislar el agente, por lo que recomienda co-
lectar las muestras de hembras repetidoras 
de calores entre los cuatro y seis meses de 
haber iniciado el empadre. 

Si bien se aisló Campylobacter en mues-
tras procedentes de tres diferentes ranchos, 
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CUADRO 2  

Producción estimada del hato antes y después de la vacunación  
 

 Número de vacas 
en el hato 

Porciento de 
vacas gestantes 

Cosecha de 
becerros Valor aproximado 

  Hato vacunado 300 73.91 222 $ 444,000.00 

  Hato infectado sin vacunar 300 28.51   86 $ 172,000.00 

  Diferencia — 45.40 130 $ 272,000.00 

sólo en las muestras de uno de ellos fue posi-
ble la caracterización de Campylobacter fetus 
fetus, puesto que en los aislamientos de las 
otras dos explotaciones se presentaron pro-
blemas de diversa índole que no permitieron 
multiplicar las cepas para su identificación 
final. 

El cuadro clínico que prevalecía en el ran-
cho en el que se diagnosticó Vibriosis Genital 
Bovina era característico de la enfermedad, 
por lo que fue posible establecer primero un 
diagnóstico presuntivo que posteriormente se 
confirmó con el aislamiento e identificación 
del agente causal. Esto concuerda con lo pu-
blicado por Hoerlein (1970), en el sentido de 
que el diagnóstico presuntivo se puede hacer 
con base en los antecedentes clínicos del hato. 

El aislamiento de Campylobacter fetus fe-
tus en bovinos del Estado de Sonora confirma 
la presencia de Vibriosis Genital Bovina en 
nuestro país. Esto crea la necesidad de conti-
nuar estudiando hatos de diferentes estados 
de la República con objeto de obtener una va-
loración real del problema que representa esta 
infección para la ganadería mexicana. 

El empleo de bacterinas para prevenir y 
controlar la infección ha sido ampliamente es-
tudiado por diferentes autores (Hoerlein y 
Kramer, 1964). Estos investigadores coinci-
den entre sí en afirmar que la vacunación 
produce un incremento significativo en la efi-
ciencia reproductiva de vacas naturalmente ex-
puestas. En 1964, Hoerlein y Kramer encon-
traron que los niveles de gestación en vacas 
a las que se aplicó bacterina fluctuaron entre 
80 y 100%, mientras que en hembras que no 
recibieron bacterina la fertilidad fue de 10% 
después de la exposición con una cepa pató-
gena. En nuestro estudio se logró una respues-
ta similar al  obtener 73.92%  de gestaciones 

en el empadre realizado después de la apli-
cación de la bacterina, en una explotación en 
la cual durante varios años anteriores la fer-
tilidad nunca había sido superior a 30%. 

El notable incremento de la fertilidad ob-
tenido después de la aplicación de la bacte-
rina demostró que el uso de este producto, 
aunado a un manejo adecuado, como lo fue 
el dejar a los toros un reposo de 30 días an-
tes de continuar el empadre, es un método 
efectivo para controlar la vibriosis genital 
bovina. 

El estudio referente al aspecto económico, 
aunque los valores obtenidos son cifras esti-
mativas, señala que la diferencia entre la ga-
nancia obtenida anualmente en el hato sin 
vacunar, era considerablemente inferior a la 
obtenida en el hato después de la vacunación. 
Esto es importante puesto que demuestra que 
aunque los costos de vacunación fuesen ele-
vados por el precio de la bacterina, mano de 
obra y de manejo de los animales, esto se 
compensa fácilmente por el aumento en el 
número de crías. 

Los resultados obtenidos en este estudio, 
así como las publicaciones previas realiza-
das en México, en las que se ha demostrado 
la presencia de Campylobacter fetus fetus en 
bovinos de nuestro país, sugieren la necesi-
dad de continuar las investigaciones respecto 
a este padecimiento y además permiten re-
comendar el empleo de bacterinas para pre-
venir y controlar esta enfermedad. 

Summary 

A bacteriological study was performed in 
10 different herds of beef cattle, in the state 
of Sonora, in order to ascertain the presence 
of Campylobacter fetus fetus in animals with 
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severe breeding problem. The organism was 
isolated in 3 farms, but only in one of them 
was the bacteria completely identified as 
Campylobacter fetus fetus. In this farm the 
cows were palpated and only 22.85% were 

pregnant. All non pregnant cows and heifers 
were vaccinated with a commercial bacterin; 
after 7 months a pregnancy examination 
showed a pregnancy rate of 73.91%. The re-
sults are discussed in the text. 
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